
N úmero 4280. MIERCOLES 3  DE JUNIO DE 1846. Diez cuartos

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.NOTICIAS EXTRANGERAS

TURQUIA.

Constantinopia 7 de Mayo.

E | tratado de comercio que hacia largo tiempo, se estaba nego­
ciando entre la Ptsei ta y la Rusia , se ha firmado el jueves ú l­
tima e*i Baila-Liman por fleschid-bajá y  -Tahir-bey en nombre 
cíe la Puerta , y por Mr. Titow en el de la Rusia. E-ite tratado 
hace entrar á la Rusia en el derecho com ún, y la coloca abso­
l u t a  mente bajo el misino pie que las Potencias que se adhirieron 
al tratado del 16 de Agosto. Los rusos pagarán cu lo venidero 12 
por 100 en las mercancías de. exportación, y 5 por 100 en las 
de importación. La Pueita renuncia á la facultad de gravar con 
ningunos derechos las mercancías, de cualquiera especie que sean, 
y solamente se hace reservas eu cuanto á l;i venta por menor y 
á los derechos sobre el tabaco, la sal, la pólvora, el pencado, el 
alumbre SCc. Ahora las otras Potencias van á ocuparse de la re­
visión de sTís aranceles.

El domingo salió de nuestro puerto el alm irante ingles , y 
antes de su salida mandó el Sultán que le presentasen un sable 
guarnecido de brillantes. El embajador de Inglaterra tuvo su au­
diencia de despedida del Sultán el martes últim o; pero aun no 
salió de Constantinopla. También el ministro de Prusia fue re­
cibido en audiencia el miércoles de la semana últim a, y es pro­
bable que salga inuy luego para 13er 1 in.

El gobernador de Salónica Salih-bajá, contra quien se ha­
bían dado quejas con motivo de algunos actos de fanatismo y per­
secución ejercidos contra varias familias católicas de A lbania, 
acaba de ser destituido. (Gaz. de A ugsb .)

AFRICA.

Oran 19 de Mayo.

Se ha retardado la salida del correo para Argel con motivo 
de haberse recibido del Oeste noticias importantes que la au ­
t o r i d a d  m ilitar queria dirigir completas al Gobierno. Puedo co­
municaros estas noticias que he adquirido por uu conducto se­
guro.

El patrón de un falucho que salió de Djemma-Ghazaouat 
el 9  de Mayo nos anuncia un acontecimiento horrible; el ase­
sinato en la deira de A bd-el-K ader de todos los prisioneros 
franceses. E l general de Lamoriciere dió al punto al vapor Gre• 
geois la orden de dirigirse con rapidez á Djemma-Ghazaouat 
para trasladar á Mr. de M artim prey, coronel de E. M ., encar­
gado de enterarse de la certeza de este rumor alarm ante, de ha­
cer constar su autenticidad y de recoger todas las noticias rela­
tivas á este hecho de horrorosa barbarie , del cual se complacía 
’en d u d ar, pero que desgraciadamente es demasiado cieito.

E l estado de la mar ha puesto durante tres dias obstáculos 
al cumplimiento de la comisión de Mf. de Martimprey. Por lin, 
él Gregcois ha regresado esta misma’noche. Del parte de Mr. de 
M artim prey y de todas las noticias recogidas sobre este fatal 
suceso resulta que A b-el-K ader dió efectivamente la orden de 
degollar á nuestros prisioneros, y que esta orden fue ejecutada. 
Podemos, sin aventurarnos, asegurar que esta orden no ha com­
prendido hasta el presente á los oliciales que se han salvado de 
tan espantosa carnicería. Brevemente indicare lo* hechos que 
han movido al emir a tomar una resolución tan cruel.  ̂ ^

D urante el mes de Marzo últim o, Abd-el-Kader ordenó a 
Bou-Hamedi entregase el mando de la deira a M ustafa-ben-Tam i, 
y que viniese á reunirse con los Beni-Amers. Publicada en el 
S u r , donde pasó para ser ejecutada esta orden , no lo fue sin 
embargo, porque los Beni-Amers y Bou-Hamedi rehusaron mar­
char. La tribu de la confianza del califa entabló negociaciones 
por el contrario con Bouziannc-Oulid-Chaoni con el objeto de 
obtener s u  cooperación para separarse del deirato.

Convínose entre ellos que los Beni-Amers nô  pasarían de 
Tasa , y qtíe Bou-Hamedi sé interpondría como intermediario 
de la tribu cerca del emir , y obtendría su regreso aljdeiru to

bajo la condición de que le seria concedido el mando en gefe. 
Bou Hamcdi cumplió su palabra ; pero los Beni-Amers , fa ltan ­
do á la fe de lo prom etido, partieron para el Oeste sin ocuparse 
del califa , que temiendo las consecuencias de su abortada in ­
triga, apeló á la fuga á lin de reunirse á Buuziannc-Oulid- 
Chaoni.

A consecuencia de estos sucesos, que tuvieron lugar en los 
últimos dias del mes de A bril, M ustafá-ben-Taini , que quedó 
solo con los Horkems y algunos emigrados de diversas tribus, no 
pudo ejecutar la orden que el em ir, su .cunado , le trasmitió de 
moverse hácia el Sur con lo que le quedas» de gente. El d e i­
ra to , reducido á tres cuartas paites, escribía á A bd-el-Kader 
no podría resistir a una tentativa probable de las tribus m arro­
quíes para upod< rarsé de los prisioneros franceses , cuya guarda 
y conservación se hacían cada día mas difíciles.

Abd-el-Kader dió por respuesta la bárbara orden de dego­
llar a aquellos desgraciados. A lin de hacer mus fácil la ejecución 
de esta órden, se extendió en el deirato el rum or de que todos 
los prisioneros musulmanes hablan sido muertos en Francia. Con 
noticias semejantes á esta es como los agitadores estimulan el odio 
cruel y fanático de los árabes.

No hay pues que dudar del asesinato de nuestros desgracia­
dos compañeros de armas.... Hemos visto los cadáveres de mu­
chos. A lgunos, escapados á la m uerte, aunque perseguidos, han 
logrado llegar á los aduares de los Beni-Senassem , quienes han 
salvado la vida á alguno de ellos , y nos han prometido traernos 
otros, que al presenté ya se hallan en seguridad. Muy pronto 
sin duda podté remitiros los detalles, harto dolorosos, sobre la 
espantosa carniceiía ejecutada por órden del em ir, en el cual no 
han hecho hasta ahora impresiou alguna nuestros ejemplos de 
filantropía.

Después de esta catástrofe se ha verificado en el deirato una 
completa disolución. Un gran número dé tiendas se han bvan- 
lado entre los Beni-Senassem y en el Oeste. M usíala-ben-Tam i 
se ha dirigido desde luego con ocho ó nueve aduares hácia el 
S u r, y ha acampado en el O ued-K setib, donde deberá reu- 
nírsele el e m ir , pasando^por A ioun-Stdi-M elouck, donde se le 
ha visto.

Todas las noticias están contestes en decir hoy que todo el 
deirato, inclusa la tienda de Abd-el-Kader, se ha dirigidoal Oes­
te, y está ya lejos de nuestra frontera.

El general Cavaignac ha debido avanzar el l o  hácia la Mou- 
louya: esperamos que recogerá algunas víctimas escapadas á la 
muerte, asi como los aduares detenidos por la fuerza, y que quie­
ran volver bajo nuestra protección. El general debía salir de La- 
la-Maghrauia por detrás de la llanura de Missvin y hasta S idi- 
el-Abed, eu el desierto, con el objeto de alejar dealli á las tribus 
que se guarecen en las desembocaduras de Sebdon. Las ú lti­
mas circunstancias han podido modificar su pioyecto.y hacer 
cambiar su itinerario. (F rauda argelina.)

FRANCIA

París 27 de Mayo.

Antes de ayer á la una de la tarde ocurrió en las Tullerías 
un suceso que pudo haber tenido consecuencias de la mayor gra­
vedad. En el acto de entrar el Rey en el coche, cayó uno de los 
caballos del tiro, y los siete restantes, lanzados ul trote, cayeron 
confundidos sobre el primero, sin que los cocheros, que también 
vinieron al suelo, ̂ hubiesen podido detenerlos. El coche estaba á 
punto de volcar; pero (os ayudantes de campo y los criados de 
servicio acudieron aceleradamente, y consiguieron mantenerle en 
equilibrio. El Rey no ha experimentado lesión uinguna: la R ei­
na, que iba eu su compañía, estaba sumamente conmovida.

(Alianza .)

Hoy á las doce se ha reunido el tribunal de los Pares para 
oir el informe de Mr. Franck Carré acerca del atentado del 16 
de Abril último.

El procurador general Mr. H ebert, acompañado del aboga­
do general Mr. Bressou , entró en el tribunal, presentó su d icta­
men fiscal, y se retiró en seguida.

E l tribunal, después de haber conferenciado bastante tiem­
p o , se declaró competente, y acordó se procediese á la acusación 
de Pedro Lecomte.

Concluida la audiencia del tribunal de los P a res , el decano 
de los rigieres del mismo pasó á notificar la determinación á Le­
comte. {Debal si)

El Príncipe Luis se ha embarcado en Saint-Valery. Se ase­
gura que el Gobierno ha recibido Ja , noticia de que ayer des­
embarcó en Douvres, y que inmediatamente salió para Londres.

El general Dc,rnar!e ^gobernador. de Ja ciudad, y del castillo

de Ham , ha llegudo á Paris: ha tenido una larga conferencia 
con los Ministros de la Guerra y de lo Interior.

También ha llegado á Paris Mr. Mauret de Pourville, sub- 
prcfcelo del distrito de Perona, en cuyo termino está situado el 
castillo de Ham.

El Príncipe Luis tiene 42 años: su detención ha durado cin­
co anos, nueve meses y 20 dias.

(Corresp. parí* del Faro de los Pirineos.)

El 2o se verificó en el Campo de Marte la revista que hace 
dias se anunció debia pasarse por S. A. 11. el duque de Nemours 
en presencia de Ibrahim bajá. El tiempo era magnífico. A las on­
ce el Campo de Marte presentaba un golpe de vista admirabh : 
los terraplenes que lo circuyen estaban cubiertos de un gentío 
compacto, que pasaba de 100,000 personas.

A las ouce salió de la escuela m ilitar el duque de Nemours, 
llevando á su derecha á Ibrahim -bajá, y á la izquierda al duque 
de Sajonia-Coburgo-Golha, y seguido del M inistro de la G uer­
ra , de los generales D uchauJ, Gourgaud, d cR u m ig n i, deM ont- 
lort y  ilé Cbabanues y de gran número de oficiales generales y  
superiores. Después de hacer un pequeño alto en uno de los te r­
raplenes para examinar el conjunto d é las  disposiciones, el P rín­
cipe recorrió las filas, principiando por la derecha de la primera 
línea. El duque de Monlpensier estaba á la cabeza de su regi­
miento ci ó/ de artillería.

Cuando hubo recorrido las líneas, el Príncipe se fue á colo­
car delante de un pabellón levantado en el tercer terraplén del 
lado de la alameda Lubo.urdonnaie, en el cual se hallaba la du­
quesa de Orleaus y el.conde de Paris, la duquesa de Nemours y 
las Piiucesas ile Joinville y ele Sajouia-Coburgo-Gotha.

E l general Scbastiani, que mandaba las m aniobras, se colo­
có al lado opuesto con su estado mayor, y comenzaron á desfilar 
las tropas |>or el órden siguiente : La escuela de Saint Cyr, á las 
órdenes del general T a rlé ; los batallones de ingenieros, bom­
beros y guardias municipales de á pie ; los regimientos de in­
fantería ligera y de línea , algunos de los cuales llevaban sus 
banderas destrozadas por las balas de los árabes; seguían la a r ­
tillería con sus ocho baterías montadas; los cuatro escuadrones 
de gendarmería y de guardia municipal de á caballo; el 1? de 
carabineros , cuyo aire marcial é imponente uniforme causaban 
admiración; el 1? y el 7? de coraceros; el 3 ? , 4? , 7? y Í0? de 
dragones; el 4? y 5? de lanceros; el 3? y 13? de cazadores; en 
fin , dos de los mas hermosos regimientos del arma de húsares, 
el i? y el 8? ■

Todos los cuerpos desfilaron á los gritos de viva d  R e y . viva  
la fa m ilia  ReaL

La revista concluyó á las tres y media. Habían sido convo­
cados 50 batallones y 56 escuadrones, y formaban un efectivo 
de 25,000 hombres á lo menos, entre ellos 6000 caballos.

Los generales que han mandado, á las órdenes del teniente 
general vizconde Tibnrcio Sebastiani , fueron : En la infantería, 
de G arrube, de Lasborde, Talandicr , Garre y Hecquet. Eu la 
caballería , el teniente general Boycr , edecán del duque de Ne­
mours , y los mariscales de campo Bougonel , Regnaud de Saiu- 
Jean d ’Angely, Lanthonnet y Prevost.

Lu artillería estaba á las órdenes del general Lyautey,
(Corr. de Ult.)

A los detalles que hemos comunicado á nuestros lectores so­
bre la evasión del Príncipe Luis Napoleou B onaparte, debemos 
añadir los siguientes:

Viendo el general Detnaríe, encargado del mando del fuerte, 
que el Príncipe no se presentaba á la hora de costum bre, trate 
de inloi marse de esta novedad. El medico del P uncipe , preso y 
condenado á encierro como é l, contestó que en efecto se hallaba 
indispuesto, y que guardaba cama. Por dos veces dió la misma 
i espuesta; pero ha biendo insistido el general á la tercera visita 
eu ver al Príncipe, el médico le descubrió la verdad. Eran en 

I aquella safon las cinco de la tarde; y al manifestarle la astucia 
empleada por el Príncipe, expresó que sin duda á aquella horr 
habría pasado la frontera. ( Faro de los Pirineos.)

El viernes 5 del próximo Junio sale de Paris-Ibrabim  b;ij¿ 
para trasladarse a Inglaterra con objeto de corresponder á la 
graciosa invitación que le ha hecho luR eiua Victoria. ( Debáis.J

Se asegura que el Rey de los belgas I}a com.unicado al Go­
bierno francés, por conduelo de un teniente general, el proyecto 
formado por 500 familias belgas, que poseen entre todas tin ca­
pital de 3;000 leones (1 ) , de ir á establecerse en la provincia d« 
Coustantiua. {id .)

( i )  ' M otada; belga. ;



Por la últ ima mala de la.: India se. han recibido desagrada­
bles noticias do Borneo, que alcanzan hasta # el IB d o  Abri l . El 
aconto ingles Mr. Broches, que se hallaba a la sazón en Sa ra -  

' v v k ,  lia anunciado al g o b e r n a d o r  general de la India que Pali­
a r a n  B.idreddecn habia sido atacado por orden del Sultán Pro- 
per en un sitio ocrea de la isla Lubuan.

El rajah ha combatido con b izarría ;  pero habiendo recibido 
,ma herida m o r t a l , sé retiró á su c a sa ,  llamó á su familia á su 
hnb), mandó que te trajeran mi barril  de pólvora , y  s e  hizo 
saltar con todos los suyos en número de 50 personas. Antes de 
este acto habia entregado una sortija que llevaba en el dedo á 
un c r i a d o ,  rugándole que la pusiese en manos de Mr. Brookes. 
En este combate han-perecido muchos ingleses.

El Sultán ha ordenado que se construyesen fuertes á la en­
trada de ios jícqiunos rius de la isla.

Afortunadamente ha podido escaparse el criado del ra jah, y 
se presentó á bordo de la corbeta H asard  a advertir  al co­
mandante lo que pasaba , y  que no enviase a tierra ninguna lan ­
cha , poique habían dado orden de prenderá los ingleses, y par­
t icularmente á ios oficiales. En cuanto á Mr. Broukeá, han dado 
orden de envenenarlo.

El comandante del Hasard ,  después de conferenciar con Mr. 
Broches, se dirigió a Singapore, de donde salió inmediatamente 
el vapor de guerra P M tg e lo n  para ponerse á Es órdenes del 
agente iugb's. ■

Se aguardaba de un momento a otro en Borneo al almirante 
ingles sir T  bomas Cochrane, y  se espejaba que tomaria una ven­
ganza (jempíar de Ja conducta del Sultán. .

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S

P a lm a  2 4  d e  Maya.

Con  el vapor del dia del actual llegó á Palma el cuerpo 
de San Probo mártir, sacado de las catacumbas de Boina, y  re­
galado por su Santidad al 5r. marques del Palmer. Se dice que 
se ha de colocar en h  iglesia de Mauro)-. Daremos mas extensas 
noticias luego que Es hayamos adquirido.

/ ¿ 7  p r o p a g a d o r  b a l e a r . y

De tiua imprenta de esta ciudad sale todos los domingos un 
SfTUüofino de avisos, destinado a propagar Ja noticia de las festi­
vidades de los santos, como también de las funciones religiosas 
que se hayan de celebrar en cualquiera de los dias de la sema­
na entrante* (W-)

Sabemos que á propuesta del Sr. barón V igen t ,  cónsul de 
Francia en las islas baleares, S. M. el Bey de Jos franceses ha 
autorizado á Mr. de M ackau , Ministro de Marina, para ad jud i­
car en su Real nombre á D. l lamón Servera , propietario en la 
presente isla de Mallorca, una medalla de oro en recompensa y  
debido premio de los generosos auxilios y  hospitalidad que dicho 
Servera dispensó á los oficiales y tripulación de la goleta de guer­
ra francesa La Mesa r e r varada en las playas de Arla en el mes 
de Noviembre próximo pasudo, (/d .)

M A D R I D  5  D E  J U N I O .

GOBIERNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Con el objeto de reprimir el abuso que se comete por un 
sinnúmero de sngelos que ,  contraviniendo á lo prevenido en el 
Código de comercio, se dedican á ejercer el oficio de corredor con 
grande perjuicio de los individuos que legalmeute autorizados 
componen el colegio de esta corte , be dispuesto entre otras co­
sas insertar á continuación la lista de los que constituyen el 
mencionado colegio para que llegue «á noticia de los estableci­
mientos mercantiles y del comercio todo ; en la inteligencia de 
que las disposiciones penales que marca el artículo 67 del c ita ­
do código se observarán estrictamente, tanto con respecto á ios 
intrusos en dicho oficio, como los que aceptaren eu sus contra­
tos Ja mediación de estos.

Lista de los individuos que componen el colegio de corredores de 
número de esta corte:

D. Angel García.
D. Juan  de Dios Cachupín. v

D. Basilio Meuoyo.
D. Buenaventura Nieto.
D. Toribio Gutiérrez Ca hiedes.
D. Aniceto de Coteja re na.
D. Antero Tutor.
D. Simeón :Tornos. '
D. Alejo Cabezón.
D. José María Car mena.
D. Ju l ián  Cervino.

Madrid 26 de Mayo de lí346.=Pevlro Sabater.

 AG RICULTURA.

D e la  e n f e rm ed a d  d e  los  g r a n o s  l lam ada  r u b i g o .

Entre las distintas enfermedades que se hallan expuestos i 
padc.er Jos vegetales, cuéntase la conocida con el nornbic de r u ­
bigo, la cual ataca part icularmente a los granos; y  como su es­
tudio es de la mayor importancia , vamos á continuar alguna* 
observaciones, publicadas hace mucho tiempo sobre este particu­
lar. No se crea que nos detengamos en hacer mi deteuidoYuiali- 
sis de esta afección , pues este trabajo no nos lo permite' Ja estre­
chez de las columnas de nuestro periódico : lo que sí liaremos 
será decir sobre la mis cha lo mas indispensable y. principal.

Conócese el rubigo con los nombres de roya ,  herrumbre ${Y 
Los panes atacados por esta enfermedad se llaman por alguno; 
labradores trigos atabacados. Examina remos: 1? la na tu ralez i dt 
esta enfermedad: 2 o las causas que ki producen : 5? ios medio; 
que deben emplearse para evitarla.

Su naturaleza. Les mas sabios naturalistas creen que el ru ­
bigo proviene , de una pequeña planta parásita doí género f u n g a s  
la cual crece en Jas canas y cu las hojas de las plantas vivas ; j  
que las raíces de eslc  f u n g u s t interceptando los jugos.que la na­
turaleza destina para nutrir al grano, dejan á este pequeño, a r ­
rugado, y á veces le quitan completamente la sustancia que debía 
formar la harina. Y no cesa aqui el n ia l ,  pues se comunica a la 
paja , la altera y  ennegrece en términos que adquiere un olor 
desagradable , y  el ganado la repugna: no es m a s  que un ca pu l  
m o r lu u m  sin fuerza y  sin sustancia. Un observador (|ue se dedi­
có á estudiar con mucha atención esta enfermedad destructora 
vio que el mismo f u n g a s  se engendra en otros muchos vegeta­
les, ademas del trigo, como son los árboles, arbustos y  planta; 
herbáceas, variando de color y  de volumen; y  que variando la 
infección en varias épocas del ano, forman una especie de con­
ductores que se trasmiten el f i u i g u s 7 y  en ellos germina, florece, 
esparce sn semilla y  muere con la revolución ó cambio de las 
estaciones.

El f u n g u s  Boga á su madurez en primavera en algunos zar­
zales ó plantas, y  en tul disposición las nieblas levantan la se­
milla y  la esparcen en los campos inmediatos, donde ataca los 
panes: el tiempo húmedo favorece el contagio, porque se intro­
duce mas fácilmente la semilla en las hojas de los árboles, en 
Li corteza, en el fruto ó en las cañas de las plantas por medio 
Je los poros que la naturaleza ha dado a los vegetales a íin de 
^ue absorvan la humedad.

Examinando Jas plantas enfermas con un microscopio muy 
graduado se ve claramente que las manchas de las cañas, que 
iparecen á Ja vista en forma de puntitos, son plantas de la nu- 
uraleza del f u n g u s 7 cuyas raices están dentro de los vasos de 
as plantas en que vegetan, y  con lo cuahconsumen mucha paite 
leí al imento que debia nutrir el grano en la espiga.

Varios son los medios de evitar dicha enfermedad que acon- 
¡ejun célebres agrónomos: sin embargo, por desgracia hasta el 
l ia  no se ha descubierto uno que pueda considerarse completa- 
nente eficaz. De todos modos referiremos los mas principales, 
iejando al juicio del labrador el emplear el uno ó el olro cuan- 
lo Jo crea mas oportuno :

1? Cultivar diferentes clases de t r igo ,  porque es de presu­
me que entre las infinitas que ex isten ,  haya a lgunas mas pro­
pensas á contraer esta enfermedad.

2? Sembrar temprano, porque la espiga estará llena antes 
p e  sobrevenga la estación peligrosa, y  se evitarán las lluvias 
tardías;  pero se tendrá presente la calidad de ios terrenos, pues 
?n los ligeros y  secos es sabido que avanza mas la vegetación 
]ue en Jos fí ios.

o°. Sembrar espeso. Aunque somos partidarios de la opinión 
bastante admitida de que las siembras deben ser claras y  no es­
pesas, creemos sin embargo deber dar este consejo eu el caso 
presente, porque es una verdad conocida que las cosechas espesas 
:io son víctimas del rubigo tantas veces como las claras; y  esto 
2S muy fácil de concebir, pues estando la semilla espesa, las raices 
ion corlas y  numerosas, y  no ai contrario largas ni claras. Ademas, 
siendo el mayor numero de raices y  cañas la riqueza del suelo 
:¡ue hubiera podido ser perjudicial á un número reducido de plan­
tas, solo es suficiente para un número mas crecido, porque la

misma cantidad de-estiércol que alimenta con abundancia 
ejemplo, 20  cañas, y  las predispone á la e.ilbrmedad , alimentan 
do 40 110 hace mas que darlas el jugo preciso para la nul.ic i , i f  
Los italianos por el contrario aconsejan que se siembre claro’ 
porque dicen que como el contagio se comunica de una espk , ’ 
otra, cuanto mas separadas se hallen es ta s , tanto mas dilicil t e r !  
que la enfermedad se propague: semejante doctrina nos parece 
equivocada.

 ̂ 4? Cambiar la semilla. Esta es una práclica muy admitida eu 
l  laudes, donde cada dos años los mejores labradores cambian de 
semilla, y  aseguran que así se veTibrc el grano de toda clase de 
enfermedades. Un respeta!)le agrónomo, T. Knigbt, ha demostra­
do que cruzando varias especies de trigo se puede conseguir una 
especie nueva, exenta de esta enfermedad , aunque el contagio 
haga estragos en los campos vecinos. ' &

5? Comprimir con un cilindro de piedra el t e r c  io despees 
de sembrado. Es muy grande j a  ventaja de esta operación en to­
dos conceptos, tratándose de terrenos ligeros y  no arcillosos, poi­
que á estos seria perjudieialísima.

6? Emplear abonos que contengan sal. La uti l idad de la sal 
respecto á los animales hace creer que podrá igualmente ser útil 
a la vida de las plantas. En los animales se sabe que favore­
ce la traspiración, y  que previene la corrupción de los fluidos: 
por consiguiente parece un medio natural de impedir la propa­
gación d e í  f u n g a s  y  de prevenir el r u b i g o  7 que es una especie 
de corrupción en el trigo. Esta doctrina se apoya en b s  hechos 
siguientes: i ?  Que la roya aparece pocas:-veces en los terrenos 
inmediatos al mar , siempre que no estén abonados con exceso. 
2? Que, en-, terrenos abonados con plantas marinas , impregnadas 
en sal, casi nunca hay r u b i g o . 5? Que en ciertos parajes de E u ­
ropa , donde se usan para abono cenizas que tienen mucha sal, 
apenas se conoce esta enfermedad.

7? Destruir las plantas que contengan el rub ig o .  Es opinioii 
del acreditado Mr. Clark destruir Jas plantas en que se conserva 
el f u n g a s ,  y  en que desenvuelve toda su vegetación, porqué ase­
gura que de estas se comunica á los trigos inmediatos, entrada 
la primavera.

El cardo y  la grama son las plantas que mas favorables se. 
consideran a la propagación del f u n g a s . "

Por ú lt im o , cuando la enfermedad ha atacado ewdenteinen.: 
l e í a  cosedla, y  la vegetación comienza á detenerse, no hay mas 
recurso que segar el campo; si la paja ó la yerba no esta muy 
inficionada , acaso podrá servir de al imento al galiado, ó para ha­
cerle cama en los cstublos.=rB.

 SE L V IC U L T U R A .

PLANTEL DE ARBOLES FRUTALES.

Los antiguos, para renovar los pocos árboles frutales que cul­
t ivaban, no empleaban mas que arlmlitos desarrolla dos natural­
mente en los montes ó bosques, y  casi siempre plantados de he­
cho en sus jardines ó vergeles para injerta: los. Aun en la actua­
lidad , en varios puntos de España y  olías naciones donde la 
agricultura esta mas adelantada , se buscan por el mismo medio 
algunos pies para los plantíos particulares; pero los verdaderos 
plantel i s la s , los que especulan con este género de cultivo han 
abandonado hace -mucho tiempo tal sistema , no solo por la im­
posibilidad de encontrar el plantío necesario, sino por h  mala 
calidad de semejantes p ies, que por lo común no proceden de 
granos, sino que consisten en vastagos de troncos viejos mal en- 
raigados y  de diferente -edad. Sin embargo, como C;le plantío 
procede del tipo original de cada especie, y que en su consecuen­
cia es mas inerte y  robusto que cualquier otro, no debe d íscui- '  
darse el poner cuantos medios sean dables á fui de i rocurárscle 
por la siembra de granos de los árboles silvestres.

La experiencia ha dado á conocer que los producios de las 
semillas de árboles ya mejorados por el cultivo proporcionan 
pies mas débiles y  mas propensos á resentirse de las variaciones 
atmosféricas; pero que los frutos de las especies que en ellas se 
injertan son mas hermosos y  mucho mas sabrosos que los d é la s  
especies injertas cu pies directamente procedentes de vastagos sil* 
vestres.

Ha comprobado igualmente la experiencia c! que los injer­
tos hechos en algunas especies del mismo género, ó en algunas 
variedades de la misma especie, dan frutos todavía un jures v  
mas superiores ó mas tardíos , cuyas ciicun tancias debieron in­
clinar al hombre á que se decidiese y empleara estas especies y 
estas variedades con la Irccuencia que en e¿ día se practica.

Por lo tanto no deben sembrarse indilerentemente todas las 
especies de semillas en un plantel de árboles frutales: debe l ijar­
se de antemano y con .anticipación la naturaleza y  número de 
losarboles que se quiera m u lt ip l ica r ,  porque en cada especie, 
la ciencia y  el arte consisten en lijar y determinar lá producción 
de una variedad mas bien que otra, ya sea temprana, ya tardía,
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n o v e l a  p e  C l e m e n t e  F e l l e ,

— ¡ Es  cosa sorprendent e  , me  dec í a  un  d i a  un  g r a v e  y  sabit  
doc tor  de la f a cu l t ad  de E d i m b u r g o ,  esa funes ta ma n í a  q u e  t i e ­
ne n  l as  mu ge  res de  q u e i c r  a g r a d a r  á  2 0  ho mbr es  á la vez !  ¿ Q i u  
p l a c e r  h a l l a r a n  cu hacer  q u e  un hombre  sueñe  con u na  d i c t a  
q u e  no t i enen int enc ión de co nc e de r l e ?

— Las  muge r e s  , q ue r i d o  doc to r ,  contesté y o ,  c i f r an  su v a ­
n i d a d  y su v en t u r a  cu poder  dec i r  de los ho mbr es  lo q u e  ui  
s a b i o  d e  la Gr ec i a  d e  una cé l ebre  c o r t e s a n a : « Fo s eo  á L u i s ;  pert  
L i l i s  un me ¡ .osee.»

— L a  vida  di* una c oqu e t a ,  según e so ,  es nn tej ido de bel  la - 
q u e n a s ,  un cont inuo est ado de d i s i m u l o  y ficción eu q u e  el a l ma  
se ene  i va  y cor rompe.

— Fur  mi  pa r l e  no l as  j uzgo  con t ant a  s e v e r i d a d ,  y  basta  
c r eo q u e  hacen bien í a s  muge r e s  en ser coque t a s :  en e f t e t o ,  ¿que 
tosa ma s  l i sonjera  q u e  el encanto de  osas pe queñas  cont r ad i ce  i o ­
nes v esas  l eves p i c a r d i gü e l a s  q u e  e x c i t a n  los deseos y  a v i va n  
los sen i i do^f

— ¡ E r r o r !  ¡ e r r o r !  r epl i có e l  sabio m  a l t a  voz:  el  dest ino de 
l a m n g e r  no es huí  Jarse de  los hombres  de ese mu d o :  lo q u e  c a ­
l i f i cái s  de ven i a l e s  coní  rudicr ioiu-s  y l evos p i c a rd i g t i e l a s  bao c a u ­
s ado  á la ve* mas  l á g r i ma s  y  pesares q u e  cuantos  ca s t i gos  se 
cono#» n.

M ientras de este modo conversábamos, recorríamos la r i ­
sueña campiña de ios alrededores de G rcen v íd i, en que está­

bamos herborizando hacia algunas horas. El sol estaba en su oca­
so, y  las variadas tintas que en el cielo se sucedían daban un as­
pecto encantador al paisaje que nos rodeaba. Desplegábanse ante 
nuestros ojos el bello Tám es is ,  y  los castil los, los palacios , los 
jardines v parques que forman como un bordado en sus orillas 
Chispeaban las ondas del rio con los purpurinos rayos del sol, 
plegándose bajo millares de buques que entraban en el puerto! 
de donde lomaban á sal ir para todos los puntos del globo. Al l a ­
do de esta magnífica escena, distinguíanse también antiguas al- 
querías, góticos torreones, cabañas lapizadas de musgo, sendero* 
que lormaljan mil giros caprichosos á través de espesos setos, po­
blados bosquecilíos y  dilatadas praderas; y  en último término, 
sobre bus verdes colinas que completaban Vi cuadro, aparecian 
algunos grupos de gigantescos árboles esparcidos en varias-partes, 
proyectando en el horizonte su copudo y frondoso ramaje.

Apartábase sin posar la vista de este esplendente cuadro pa­
ra bj ¡i la en un pequeño cortijo, del que distábamos apenas un 
centenar de pasos. Aquel rustico albergue respiraba una encanta­
dora iciicidud, pues el variado electo que producían en él los 
accidentes de la naturaleza le daban el aspecto de un pequeño 
para i so. Su miitcrioso aislamiento en medio de ios deliciosos pai­
sajes que le cercaban . el césped que allombraba su puerta , los 
cuadios de boj que adornaban el parterre , las pintadas vidrieras 
de sus arcos ojivos , el espeso seto que servia do ceñidor á la po- 
sesion, y td acebo plantado delante de la casa, cuyas blancas pa­
redes se destacaban comedio de las madreselvas / los jazmines y  
rosas como una peída liria sobre un manto de terciopelo, todo, 
hasta el j iachurio que serpenteaba cu la pradera donde la vello­
r i ta ,  la coronilla y  la amapola ostentaban los brillantes colores 
de sus pétalos, respiiaba el gusto, la g r a c ia ,  la e legancia , la 
frescura y  fíi paz.

Al ver tan hermoso sitio , seutí que se apoderaba de mí una

dulce emoción, y  bien pronto exclamé con los poetas: « ¡A h i  Si 
cd. amor se complace en habitar das; cabañas, ciertamente .en rale 
hermoso vergel debe hallarse.» Mas al oír esto mi grave doctor, 
olvidándose de las p lantas , me sacó de mí éxtasis fulminando 
contra el coquetisino de las mugeres el anatema con que em­
pieza esta historia. ¡A h !  Después de oírle la historia que voy a 
re fer ir ,  me vi en la precisión de confesar, que por amarga que 
fuese su increpación , era justa.

R o se - l l i l l  se l lama aquella hermosa heredad. Diez años lin­
ee vivia en ella una buena vieja, de quien yo era á la vez médi­
co y  amigo. La anciana S a r a ,  á pesar de sus años, era de ge­
nio a leg re ;  y  cuando sus amigos compadecían sus achaques, fre­
cuentemente les respondió : «Ya no molesto con mis ruegos al 
c ic lo ;  bastante lia hecho por mí» Su corto patr imonio, que por 
lo agradable y  saneado envidiaban ios hacen lados mas ricos de 
las inmediaciones , bastaba á cubrir sus necesidades: profesábanla 
amor y  estimación sus vecinos; y  para colmo de felicidad, su i » ¡ - .  
en quien ciítaba todo su cariño, era la joven mas linda de tudas las 
ue la comarca. \ o la he conocido, yo he visto crecer y  desarrollarse 
ante mis ojos esa tierna flor , cuya belleza lia Diia desanimado a l  
pincel del pintor mas hábil. ¡Ah! .Preciso era haberla visto con s«  
gracioso traje de dia dé fiesta, cuando el argentino eco de la cam­
pana del pueblo interrumpía el silencio de la campiña, y  cuando eu 
compañía de suQuadre se dir jg ia á lu ig le s ia ,  cuyo campanario 
asoma por entre aquel busquecillo. Jamas eu muger alguna se ha­
brán visto reunidos con unas facciones tan delicadas y  puras tan­
ta gentileza y  donaire. Tan interesante era su figura, tan volup­
tuoso su paso, tan trasparente su cu t is ,  y todos sus movimiento^ 
tan llenos tle ag il idad y de gracia , que los amores y los deseos 
parecían haberse complacido en formar sus miembros, ó mas bien 
al verla se sen lia uno impulsado á creer que aquel ser no peí ter 
necia á este mundo.



Las  especies botánicas do--los árboles f ru l a ’es <jtío so cu l t i van  
vai Í-h j  , como es n a t u r a l ,  en las di ferentes provincias y  a un  en 
los diversos puntos  de (días;  y como no nos refer imos á n inguna  
en parí i n d a r  , nues t ras  nociones son g ene r a l es ,  siendo por  ot ra 
pa i t e  imposible  e n t r a r  en pormenores  extensos en el ar t ículo de 
t;n periódico.  Lo comú n  es cul t i var  el ma n z a n o ,  pera l ,  m e m b r i ­
l lo ,  cerezo,  g u i n d o , c i rue lo,  a Ibai ¡coque , melocotonero,  a l in ea ­
d l o ,  l imonero  naranjo , azufui fo ,  acero lo ,  a v e l l an o ,  nogal ,  ca s ­
taño , níspero , - se r va l , h i gue r a ,  m o r a l ,  m o r e r a ,  grose l l ero,  s an ­
g ü e s o ,  vid -¿sfc. £f.\  Si fuéramos  á ci t ar  las va i i edades  qu e  los 
j a rd ineros  t ienen por espec i es , habia  q ue  fo rmar  un  catálogo de  
mas  de G(K?.

El  cul t i vo ,  del  noga l ,  c a s t a ño ,  n í sp e ro ,  avel l ano y  ot ros,  
cuando  no se i n jer tan , es el mi smo q ue  el de  los árboles  de 
mont e  y bosque qu e  descr ibimos en el ar t í culo ant er ior .  E l  de  
la vid es especial ,  y r equiere  un ai l íenlo a d  fw c , que  i nc lu i remos  
en uno de los números  próximos.  El  de sangüeso y grosel lero n a ­
da t ienen de p a r t i c u l a r ,  y  se parece al de  los árboles de adorno 
de la s< gun da  clase q u e  descr ib i remos  en el nú me r o  inmediato;  
Y el de la morera y moral  se compr enden  en los á rboh  s de ador-  
fio-de la q ui n t a  c l ase ,  por  l o ' q u e  t r a t a remos  de  ellos en e l - mi s ­
ino ai ticcdo.

Las  especies á q u e  en este escri to nos refer imos se d iv iden  
cu ái boles de pepita,  tales como el manzano,  peral ,  l imonero,  n a ­
ranjo y membr i l lo ;  y en ái boles de hueso,  como el c i ruelo,  g u i n ­
d o ,  cerezo,  albai  ¡ coque , me l oco t one ro ,  a l me n d ro  ¿sfe.

Los ái boles con pepi ta des t inados  á se rvi r  para pat rones  de 
ínjei lo  de especies mas per feccionadas p roceden ,  ó de s e mi l l a ,  o 
de acodo ó de estaca.

Las si mi l l a s ,  según mani fes tamos en el p r i me r  a r t í cu l o ,  d e ­
ban lomar se ,  unas de los árboles q ue  crecen cu los montes  ó bos­
q u e s ,  ó que  d i rec t amente  proceden de estos ú l t im os ,  y  ot ras  de 
íirholes ya n u j a i a d o s  f>(>r el injer to y  un cul t ivo prolongado.  En  
a mbos  casos se elegi rán las mas nu t r ida s  y lo mas ma d u r as  q ue  
se pueda ; se conservarán en el mi smo f ruto cuan t o dab le  sea ,  y 
en seguida en un ter reno fresco.’Se s i embra  i nme d i a t ame n te  que  

- baya  dejado de h e l a r ,  ya en surcos ,  ya á vol eo ,  ó esparc iéndo­
las ,  pero s iempre m uy  claro , cubr i éndolas  c u ando  mas con un 
dcdo . de  t iei ra m uy  lina.

INatida la p l a n t a ,  no t iene necesidad el p r ime r  año mas  q u e  
de  e s c a r i a r l a  con mucho  c u i da d o ,  y regar la a lgunas  veces en las 
g r andes  sequías.  Iday plantei i stas que  r iegan f recuen temente  las 
semil las para adelanta!  las,  según d i cen ,  de nomi nándol o brotar  al 
agua.  La - s i embra  t ra t ada  de  o l e  modo es en electo mas hermosa  
y lozana en apa i i enr i a  que  la q u e  no ha recibido mas agua  
q u e  la del  ciclo; pero acar rea  ó está expuesta  á los mismos  i n ­
convenientes q ue  la q ue  se pract ica en t i er ra  p i ngüe  ó de  supe ­
rior  cal idad.  Desde el momen t o  que  deja de r eg a r se ,  y esto t ie­
ne  por precisión q u e  s u c e d e r ,  desaparece su aspecto seductor ,  
d e s me r ec e ,  se pone l ánguida  y m a r c h i t a ,  conc luyendo  por  mor i r .  
P o r  lo t anto debe abstenerse cua lqu ie r a  de  o b ra r  de  tal  maner a  
cuando  se piense y qu i er a  t rabajar  con u t i l i d a d ,  ya  pa r a  s i ,  ya  
para  los di  mas.

Algunos  plantei i s tas  de jan los pies ó el plant ío en el mi smo 
paraje  por  dos años ;  pero este método no debe adoptar se  mas qu e  
cu an d o  no se disponga de ot ro ter reno para el t rasplanto y c r i a ­
d e r o ,  ó cuaudo  se s i embra para vender  los arbol i tos  á otros p l u n -  
l el istas q ue  qu i er en  los pies baratos .

E l  t r asplanto debe  hacerse en el i n v i e r no :  a lgunos  le co ­
mi enzan  a n t e s ,  ot ros le re t rasan .  M uc h o  t i empo se ha cues t io­
n ado  para decidi r  el si los plant íos t empranos  son nías ven t a j o­
sos q ue  los t a rd íos ;  pero estas di sputas  han procedido de no e n ­
t e n de r se ,  y  de  haber  li jado las épocas ó mot ivado las c i rcuns ­
tancias.

P ue do  deci rse q ue  Mesde el dia en q u e  la caula de  la hoja 
ba  i nd i ca do ,  no la cesación de la savi a ,  como c o mu n me n t e  se 
c r e e ,  sino su d i sm i n u c i ó n , hasta el en que  el a b u l t a mi en t o  de 
las y e ma s  anunc ia  q ue  a dqu i er e  nueva -ac t iv i dad  , pueden p l an ­
t ar se  los árboles f ru t a l es ,  s i empre  que  el t i empo esleí t empl ado  y  
h ú m e d o ,  deb i endo  abs tenerse  cuando  es frió y seco.

Lo  q u e  mil i ta mas  en favor  de  los plant íos t empr anos  es 
q u e  la t i er ra  t iene el t i empo de  sentarse e in t roduc i r se  a l r e de ­
do r  de las r aíces ,  y q ue  los dias  l luviosos del invierno t avore-  
ceu esta colocación , mi en t ra s  q u e  en la p r ima vera  la vcjelacion 
se desar rol l a  c< n vigor y lozanía en consecuencia do un t i empo 
h úme d o  y Cediente antes  q ue  los huecos que  existen cu la t ier ra 
por la mi -mu operación del  t rasplanto se h ay a n  podido l l enar  
»'■••• m.n bi l rer-e  a mont onado  ó colocado la t i e r ra ,  lo cua l  e v i d en ­
t e m e n t e  per judica al a r ra igo ;  pero en este caso pueden  supl i r se  
p o r  el riego !. s lluvia.* naturales .

E l  t iMxpb.nlo debe hacerse con las mi smas  precauciones  q ue  
mani fes tarnos  en el a r t í culo an t er i or  r ec lamaba el de los a r bo l i -  
tos d e  món t e  y  bosque.  Los plantei i s tas  cor tan por lo c omú n el 
n a b o  ó raiz ce n t r a l ;  pero convendr í a  r ese rvaran  cuando  menos 
fd de los plantíos procedentes de pies s i lves t res ,  q u e  (‘clocados 
al ai re l i b r e ,  deben  t ener  lodos los medios q ue  les facilite resis­

t i r  las to rmentas  y  los h u r a c a n e s ,  mi en t ra s  q u e  los q ue  se t r a s ­
plantan al abr igo y sitios ce rcados ,  deb iendo  ser  mas  pequeños 
ó fo rmar  es pa l de ra s ,  no t ienen necesidad de es tar  tan a g a r r a ­
dos á la t i e r r a ,  pod i endo  en su consecuencia pr ivar les  del  n¿.bo 
con menos inconveniente .  Basta con habe r  permanecido algunos  
años en las provincias  en que  se cul t iva  en g r ande  la manzana ,  
naranjo  £fc. ( A s t u r i a s ,  M ur c i a  £fc.) para  haber  notado los 
pies que  se pierden en un huracán de a lgunas  h or as ,  y  por lo 
t anto convencerse de la nece- idad*de conservar  en e l - t ra sp l an t o 
la raiz cent ra l  , al menos en este (‘aso.

Es  r aro  cor tar  la guia al arbol i to f rutal  al t r a s p l an t a r l e :  lo 
c omún  es r ese rvar  esta operación para el segundo a ñ o ,  y a un  
esto solo en los pies que  brotan i r r eg u l a r me n l e ,  ó que  su veje-  
tacion es d é b i l . ' O b r a r  asi es hacerlo coutornie  á los verdaderos  
pr incipios de  la. ciencia.

E n  los planteles  de ái boles f ru t a l es ,  como en los de mont e  
y bosque ,  se pract ica el t rasplanto de t res modos"; y como en 
estos ú l t i mo s ,  debe  preter i r se  al del p l an t ador  el veri ficado con 
la azada ó azadón en hoyos par t i culares  ó en zan j as ,  con t anta  
mas r a z ó n ,  cuanto  no ch hiendo estar  en el c r i adero  sino m uy  
poco t i e m po ,  pueden es tar  mas cerca ;  es d e c i r ,  á 10  ó 2 0  p u l ­
g a d a s ,  poco mas de pie y medio.

D u r a n t e  el p r i me r  año del t r asplanto se r e mu e v e  uu poco
la t ier ra dos veces,  y se escarda cuando haya  neces i dad ;  pero al 
s iguiente  , ade ma s  de estas faenas,  se dejan con un  tal lo los pies 
q ue  han brotado muchas  varetas., s u pr i mi en d o  los brotes  m u y  
i r r egu l ar es ,  asi  como los que  indiquen) ,  por una  vejetaciou l án­
guida , no haber  proporc ión ent re  el tal lo y las raíces.  Si se 
qui ere  que  los árboles tengan cu lo sucesivo una forma o lignra 
d a d a ,  se comienzan á d i r ig i r  desde la p r ime r  poda.  T o d a s  estas 
operaciones se hacen del  mismo modo q ue  para  los árboles  de 
monte  y  bosque y con iguales precauciones.

Al comenzar  la p r i ma vera  del cuar to  a ñ o ,  si es r e g u l a r ,  se 
qui t an  los tocones de los pies , sea cu a l qu ie r a  el paraje en qu e  
se e n c u e n t r e n ,  y se ponen tutores á los q ue  t omen mala  d i r e c ­
c ión:  luego se da una  labor  ligera con azada ó azadón.

D u r a n t e  los veranos  se r etuercen los brotes de  los t a l los ,  y
se det i ene ó supr i me  el c rec imiento en al to de los mi smos  tal los,  
c or t ando á siete ú  ocho pies de t ier ra los q u e  110  lo h ay a n  sido 
en el segundo año.

Al  qu i nt o está fo rmado  el p i e ,  y  pue d e  i n j e r ta r s e ,  a u n q u e  
a lgunos  ecperan al sexto.

Cu a ud o  un injer to m a r r a ,  no q ue d a  nías r ecurso  q u e  h a c e r  
otro al año s igui ent e  un poco mas a b a j o ,  ó hacer  muchos  en es­
cudete  en dos ó t res brotes  inmedia tos  al tallo. Es t e  método  
t iene la ventaja de no d i smi nui r  el va lor  int r ínseco del  árbol ,  
pues está comp r ob a d o  q u e  cuanto  mas bajo es el i n j e r t o ,  c u a l ­
qu ie r a  que  sea el vigor del  pat rón. ,  meuos  bel leza y du ra c i ón  
a d q u i r i r á  el árbol  al a i r e  l ibre.

C u a nd o  un  árbol  >e corta m uc h as  veces á ras de  t i e r r a  po r  
no ha be r  a ga r ra do  los i n j e r tos ,  sucede q ue  nunca  r ec onoce ,  vive 
menos ,  y se desprecia-por  todos.  Los p l ante i i s t as  honr ados  j amas  
deben vender  pies de  esta clase.

No solo deben  a dqu i r i r s e  pa t rones  para  i n j e r t a r  árboles” que 
se han  de p l an t ar  .al a i r e  l i b r e ,  sino q u e  es necesar io proveerse 
de  los q u e  p roporc ionan los árboles enanos  de  todas las especies,  
pues son m u y  apreciados  ; a u n q u e  siendo e n t e r ame n te  obra  del  
a r t e ,  no d u r a n  t anto como los injer tos o r d i na r i o s ,  y  menos aun  
q u e  ios pract i cados  en pat rones  si lvestres.

E l  h o m b r e ,  deg radando  á la n a t u r a l e z a ,  ha  sabido me jora r l a  
en beneficio propio,  pues no hay  uno q ue  ignore el q ue  las m a n ­
zanas procedentes de  árboles gui ados  en espaldera ó en rueca son 
gene r a l men t e  mas  preciosas y  mejores que  las qu e  se cogen en los 
ci indos al a i r e  l ibre  ; pero t amb i én  los q ue  las p r oducen  enve ­
jecen mas pronto qu e  los de ma s .

Los  árboles de  hueso se mul t i pl i can  en general  en las a l m á ­
cigas por medio  de  semil la.  H a y  no obs t an te  algunos  q ue  pueden  
mul t ipl i carse por renuevos  ó por  acodos ,  p r inc i pa l me n t e  el cereza 

^y el c i ruelo ;  pero los pies qu e  se logran son infer iores á su p r o ­
cedencia .

T e n i e n d o  los huesos un  t a ma ñ o  r egu l ar  pueden  sembrar se  
casi todos á mano  con la m a y o r  faci l idad y á di s t anc ias  r e g u ­
lares y  exactas  para  q u e  no haya  neces idad de  t rasplantar lo? 
antes  de la época en q u e  convenga p r ac t i ca r  esta o pe r ac i ón :  la 
d is tancia conveniente  será como cosa de  unos  dos pies;  pero por 
m uy  ventajoso (pie sea este mé t odo ,  es m u y  r a ro  le adopten  los 
plantei i s tas  en razón de  la perdí  Ja de  t e r reno q ue  acar r ea .

Sucede  con demas i ada  f recuencia  que  estos hu es os ,  especial ­
men t e  cuando no se han conservado con las precauciones  conve­
nientes , q u e  han t enido t i empo de resecarse por  haber los  c o n ­
servado expuestos al a i r e ,  no g e r mi na n  hasta el segundo  a ñ o ,  y  
es menes ter  saber  e s pe ra r ,  p o r q u e ,  á no ser q ue  se sa q u e n  para 
colocar los en cama c a l i e n t e ,  no hay medio  de  ace l e r a r  su g e r m i ­
nación.  Es t a  sola c i r cunstancia  debe  obl igar  á q ue  los pl ant e l i s -  
tas no echen los huesos á la t i e r ra  hasta q ue  hay an  ge r mi na d o ,

p”es es el único  caso en pueden asegurar, ver y contar con 
el produc to  en el mi smo año.

E l  conocimiento  pa r t i cu l a r  mas  i mp o r t an t e  q u e  debe  t en e r  
un  plantel i s t a  qu e  qu i er a  dedicar se  al  cu l t i vo  de  los árboles  f r u ­
tales de hueso es el de las especies en q u e  con ventaja  p u ed e n  
injer tarse  las otras.

E n  g e ne r a l ,  como el c i ruelo es el mas  fácil de  a d q u i r i r  por  
vastagos ó por  s i embra  , y  como el a l m e n d r o  es el q ue  está mas 
pronto en disposición de ser i n j e r t a d o ,  son los q u e  se prefieren 
en las a lmácigas  para  i n j e r t a r ,  110  solo sus v a r i ed a d e s ,  s ino las 
del  a lba r i coque r o  , perchigo 5fc. E n  su consecuencia es m n v  r a r o  
que  se s i embren  huesos de  estos dos  ú l t i mos  árboles.

E l  cerezo es ,  en t re  los árboles  de hu e s o ,  aque l  cu y o  cu l t i vo  
es el mas rús t i co ,  pues casi  no existe en par te  a l guna  mas  q u e  
al a i re l ib r e ,  y es el mas  rebe lde  para la poda.  Para  p rocura r s e  
pat rones  en que  in j e r t a r l e  se s i emb r an  huesos de cerezo cu l t ivado ,  
y  aun lo que  es m e j o r ,  de cerezo si lvestre.  Se obt i enen t a mb ié n  
de  sierpes que  brotan n a t u r a l m en t e  a l r ededor  de  pies viejos,  ó 
c uando  se obliga á qu e  sus raiees las p roduzcan  por  medi o de  
her idas.  Estos vastagos se l levan al c r i adero  como los arbo l i tos  
de pepi ta de tal lo a l t o ,  exceptuándose  solo el q u e ,  como b r o t a n  
mas  p ron t o,  se les hace g ana r  uu  a ñ o ;  es d e c i r ,  q u e  se les pone 
en una vareta ,  se des mochan  al se gundo ,  f ormándoles  la cabeza 
al t er cero ,  injer tándolos á la a l t u r a  de  cua t ro  ó cinco pies ;d 
cuar to .  Cua ndo  el i n j e r t o ,  que  debe  ser  al c a c h a d o ,  ha m a r r a -  
d o ,  se hace al escudete al año s iguiente  sobre la ma de r a  n ueva  
q ue  ha brotado cerca de  la pun ta .  Es  raro hacer  el iu jei to de  
escudete  cu un pa t rón  de  dos a ñ o s ,  po r que  per judi ca  á la be l l e ­
za del  tal lo y r e t a rda  su r ngrues ami en t o.

L a  siembra  del ci ruelo no se? di f e renc ia  de  la de l  cerezo:  sin 
e mbar go ,  exige a lgunas  precauciones  m a s ,  p or que  los f ru tos ,  con 
cuyos  huesos se prac t i ca ,  están mas separados  de la n a t u r a l ez a  
p r imi t i va  de la especie.  Deben prefer i r se  los huesos de  las espe­
cies mas  vigorosas ,  pues  al propio t i empo son mas  a d ec ua d a s  
para q ue  el injerto este seguido de  mejores  resultados,* d e b ie n d o  
escogerse los de los f rutos mas  hermosos  y  maduros .

E s  m u y  común  mul t i p l i ca r  los c i ruelos por  s ierpes por  la 
fac i l idad qu e  hay en encont rar los  a l r ededor  de todos los arbole* 
q u e  se han p l an t ado  sin nabo ó raiz cen t r a l  por  g an a r  y  por  
a h o r ra r  un año de  este modo  el t rabajo de  la s i e mb i a  ; pero u n  
plantel i sta debe ser moder ado  en su uso,  p o r qu e  j am as  da u  á r b o ­
les t an hermosos  como los procedentes  de  in jer to  prac t i cado en  
pat rones  nacidos de  s e mi l l a ,  y  se an iq u i l a n  p ron to  por  los m u ­
chí s imos vastagos qu e  b ro t an  todos los años.  Pue de n  i gu a l me n t e  
r eproduc i r se  por estaca ; pero es I ai L i mo  el q u e  se empl ee  en­
te modo.

Los  ci ruelos se i n j e r t an  como los c e r e z o s ; y  como se pr es t an  
pe r fe c t amente  á la p od a ,  pueden  d i r ig i r se  como se q u i e r a :  se i n­
jer t an los q ue  se l leva la m i r a  de dar l es  una  f orma á ojo d’ure­
mi endo  , prac t i cando el injer to á a l gunas  pu lgadas  de t i e r ra .

Los  ci ruelos procedentes  de  renuevos  p ue d en  cons iderar se  
como ¿orinados á los t res anos,  y  ios q u e  proceden de  semi l l a  ú  
los cuat ro.

Los a l m e n d r o s ,  a l b a r i e oq u e r o s 5 peYchigos , melocotoneros  
exigen a b s o l ut a me n te  el mi smo cu l t i v o  en la a lmác iga  , excepto 
q ue ,  corno es mas  fácil s e m b ra r  á mano  sus huesos ,  se colocan 
s i empre  en hi lera á distancia c ua udo  menos de  un p i e ;  y coa  o 
la cáscara es mas  d u r a ,  se en t i e r ran  á t re s  pulgadas ,  t en i endo  la 
p recaución de  poner  la pun ta  hácia abajo.  No deben  s embra r se  
tales huesos ,  en cuan t o sea posible ,  sino des pués  de haber los  he ­
cho g e r m i n a r  p r i m e r o ,  como queda  mani fe s t ado  , po rque  de  t o ­
das  las semi l l as  de los árboles  f rutales  son las q u e  mas  gus t an  á 
los animales  del  genero  de las ra las  , siendo por  ot ra par t e  su  
g er men  uno de  los q ue  con mas faci l idad se res ienten de  las c o r ­
tas heladas q u e  suelen caer  en p r i ma v e r a .  Se p r e fe r i r án  en gene­
ral  las a l me n d r as  de  cáscara d e l g a d a ,  pues g e r mi n an  mas  p r on ­
t o ; pero pueden  emplear se  todas con la mi sma  v e n t a j a ,  y a u n  
muchos  plantei i s tas  buscan con prefe rencia  las a l m e n d r as  a m a r ­
gas por  d a r  pies mas  hermosos  y  robustos.  E l  a lme ndr o  y el c i ­
ruelo abastecen de  pa t rones  para el a lbar i coquero  y  perchigo,  
siendo ra ro  s e mb r a r  en los p lanteles  huesos  de  estos dos á r ­
boles.

Los  árboles á q u e  nos refe r imos prosperan en t i e r ras  l igeras ó 
poco sus t anci a l es ,  pero q u e  las bañe  bien el sol. Por  lo tanto se 
s e m b r a r á n  en la par te  del  plante l  q u e  este mas  en relación con 
esta na t ur a l eza  del  t e r r e n o ,  y  en q u e  pegue inas el  s o l . = N .  G. 
(A . det P .)

R E C T I F I C A C I O N

E n  la Gace la  de  i ?  del  co r r i en t e  en la plana 4 a. , l abia  c o m ­
para t iva  de la fuerza de los manan t i a l es  su l furosos ,  d on de  d ice :

Vizcaya.  Elor r io.  Baños viejos (Isasi). 10, 5j0,0CÜG3G 10,000076 0,157182 
Léase.....................................................   —  15,010,00636710,006765 4,571823

Ma s  ¡ojalá no hubie r a  sido su belleza tan g r an de !  El  dolor ,  
las ang u s t i a s ,  la desesperación y las l ág r ima s ’ no habr í an  acele­
r a do  el t e r mino  de su vida : antes  bien habr í a  gozado sus dias 
(Min edio de la fi l icidad.  A aquel  ext er ior  tan be l lo ,  fa l tábanle 
esas sencil las y na tur a l es  v i r tudes  que  n a c e ^ ^ c l  corazón.  Minna  
n o  tenia aquel la  inefable modest ia q ue  es ( T a t r i b u t o  mas  bello 
de  su sexo. Envanec i da  y orgui losa de su he r mosur a  , oia con 
p l ac e r  las l i sonjas ,  y los f i ios cálculos de la ambic ión  ocupaban 
e n t e r ame n te  su a lma.  Para  el la,  el ve rdadero  mér i to  consist ía en 
esa art ificiosa magos tad "'que a lgunas  mugeres  i mpr i me n  á sus 
m i r a d a s ,  á un movi mi en t o de  cabeza ó á su modo de andar .  

. En  vano su anciana ma d re  se af anaba  por ahoga r  el ge r me n  
de estas funestas d i spos i c iones : Mi nu a  la e s c u ch ab a - y  p r o r u m -  
pin en l lan to ;  mas  á las pocas h o r a s ,  t r as tornada su juveni l  ca-  
hoza ron las lisonjas de  sus a du la d o r e s ,  olvidaba  las sabias a m o ­
nestaciones de su m a d r e ,  abandonándose  á la fatal  incl inación 
q u e  un dia debia a r ras t r ar l a  á su ruina.

Diez y ocho años acababa de cu mp l i r  Mi nn a  cuando  1.111 viejo 
pens ionis ta  de Greenvieh  , que  en el me mor ab l e  comba t e  en qu e  
salvó Nelson el honor  de  Inglaterra habia perdido ambas  piernas,  
¿ue á es tahlccei se  con su nuiger  y  su hijo en un  r ibazo que  á lo 
sumo (1 i>l.tria de R o se - Hi l l  una mi l la.  Ancianos y  achacosos,  
mal  h ub i er an  podido vivi r  Diekson y su m ug er  con la módica 
pensión qu e  d i sf ru t aban  por  el Gob i er no ,  á no ser con el a u x i ­
lio de  su hijo To rn ,  que  se habia dedicado á un  lucrat ivo oficio. 
JTom era un mozo de 25  años,  qu e  debió una  esmerada  educación 
á mi mini s t ro  piole?tanle  de L i v e rp o o l ,  en cuya  casa le dejo 
su '"padre mi e n t r a s  d u r a r on  sus campañas .  E r a  de  genio abi e r to  
y  f ranco;  y  como todas las a lmas  gene rosa s , impetuoso y a r d i e n ­
te : en una  p a l a b r a ,  tenia una m u l t i t u d  de  br i l l antes  dotes que  
le g r angea ron  bien pronto el car iño  de  todos los jóvenes de  los 
pueblos comarcanos .  Vi o á M i n n a , y en el ins tante  mi smo q u e -

dó p rendado  de e l l a ;  empero  ¿ c ó m o  doblegar  aquel  a l t ivo co ra ­
zó n ,  cómo di suadi r l e  de  los frivolos goces en que  se emb r i ag ab a ,  
y poder  inspi rar le un ve r da de r o  a m o r ?  I nformado  T o m ,  por m e ­
dio de sus a mi gos ,  de la vo lubi l i dad  de M i n n a ,  no osaba a s p i ­
rar  á tal d i cha :  quizá t ambi én  no se hubiese a t r ev ido  j amas á 
d ec l ar ar  su pa s ió n , si la j ove n ,  por medio de  sus a c o s t u m b r a ­
dos a r d i d e s ,  no hubiera  a r r a nc a d o  su secreto.  Mas  juzgúese  cuál  
palpi tar ía su corazón al ver  q ue  M i n na ,  no solo acogió f avorab le ­
mente  sus p ro t es t as ,  sino qu e  con su melodiosa voz,  a compañada  
de una  t ierna so n r i s a ,  le di jo « ¡ Eouíi  mza !,... » aceptando por  íin 
como prueba de su car iño una  cruceci ta de  oro q ue  br i l ló bien 
pronto sobre su pecho.  El  a l ma  apasionada y a rd i en t e  del  jó ven 
T o m  se vio poseída entonces de  la embr i aguez  mas d u l c e :  f e l i ­
cidad , p la c e r es , todas las qui mér i c as  i lusiones de la esperanza 
halagaron-su.  imaginación : Mi nna  fue para el desde aque l  mo ­
ment o un ángel  del  e mp í r eo ,  y ya no pensó mas q u e  en el d i ­
choso dia en q ue  debia uni r se  al objeto de su car iño.

No me de t endré  en refer i r  los pormenores  de la pasión de  
estos jóvenes;  pero t res meses después de esta de c l a r ac i ón ,  la 
bella j oven ,  envanecida dó ser la envidia  de sus a m i g a s ,  seña­
laba para un luigo plazo el momen t o  en que  debía  enlazarse con 
el enamor ado  T o m.  Sin e mb a r g o ,  merced á las instancias de  la 
anciana S a r a ,  que  conocía las relevantes cua l idades  del joven,  
no resistió por mas t iempo Mi n ua  , y se lijó el dia de la boda.  
Hal l ábase  Torn en el colmo de su d i c h a ,  pues*este proceder  por  
par te  de  Minna  le hacia ver  q ue  no le engañaba ,  y  que  le q u e ­
ría en efecto. « ¡Ah,  M i n n a ,  Mi n na ,  excl amaba , cuál  será tu d i ­
c h a ,  pues toda mi  a mb i c i ó n ,  todos mis deseos se c i f r a r án  t an  
solo en a m a r t e  y complacer  tus menores  capr ichos»!  Y mient ras  
tan r i sueñas ideas le o c u p a b a n ,  á eso de las nueve se d i r ig i a  con 
ligero paso hácia Rose -Hi l l  , en una de  esas hermosas  y c l aras  
noches de S e t i em br e ,  en que  la t rasparencia y  pureza  de  la a t ­

mósfera  pe r mi te n  á la vista p en e t r a r  en el h o r i zo n t e ,  y  en q u e  
la luna br i l l a  en lodo su e s p l e n do r ,  des t acándose  sobre  el azul  
de los cielos. E x p e r i m e n t a b a  T o m  una sensación de  i nexpl icab l e  
placer  c onforme  se iba ace r ca n do  al seto q ue  rodea la ea a :  e n ­
tró a l eg re me n t e  ; mas  en aque l  mi smo ins tante  dió un  paso
a t r ás ,  quedándose  i nmóvi l  como una  es tatua de  mármol .  E r a  
e l l a ,  Mi nn a  ; aque l l a  M i nn a  q u e  le j u r ó  un a m o r  e t e r n o ,  y  q u e  
se hal la ahora sent ada  en el banco de  césped q u e  c ons t ruyó  T o m  
para  d í a  en compañía  de un joven q u e  besaba su mano.  T r a s ­
tornado,  loco, fuera de  sí, (I desgraciado d u d a b a  a u n  de  lo q u e  
es taba v iendo ,  y tal era su t urbac ión q u e  apenas  podía c o m p r e n ­
der  la conversación q ue  med i aba  en t re  los dos culpables .

— \ o  s o y ,  Minua , y o ,  vues t ro  a m i g o ,  q u e  apenas  ha sabido 
ese odioso enlace ha c on  ido a sustTaeros d e  la violencia q u e  se 
os qu i er e  imponer .  ¡ C r u e l !  ¿ D e  ese modo habré i s  pod ido  o l v i da r  
vues t ros  j u r a m e n l o s ?

Mi  m ad r e  lo ex ige :  T o m ,  mi  p r om e t i d o ,  es u n  h o n ra d o  
jó v e n , y mi  m a d r e  dice q u e  seic' feliz con el.

— ¡ Ja ma s !  i mpos ib l e  es q ue  T o m  os tenga el a mo r  q ue  yo.  ¡Ah,  
M i n n a ,  compadeceos  de  mis ruegos!  Esa  c ruz  de  oro os la dió 
el.... vedla hecha pedazos ,  no q u i e r o  q ue  t engái s  na da  suyo.  V e ­
n i d ,  M i n n a ,  v en i d ;  vo soy rico y me casare con vos.

— No...,  costaría la vida  á mi  pobre  madr e .
—  M i n n a ,  en n o m b re  del  a m o r ,  no os opongái s  á mis r « ¿ -  

g o s : u n  c a r rua j e  nos a g u a r da ;  yo  os haré  rica y dichosa ; venid.
— ¡ A h ,  madre ,  m a d r e !  ¿ q u e  diréis? ¿-Que di rá el pobre T o m ,  

á qu i en  esta mi sma mañana. . .  M a s  ¡cielos,  que  veo!... no m e  en* 
g a ñ o ,  ¡el  es! ¡ A h ,  Dios m i ó ,  Dios  m i ó ,  t ened p i edad  de mí !

Y  al dec i r  esto pe rd i ó eí conocimiento la joven cayendo  fch 
t i e r ra .

(5e continuará.)



V ARIEDADES
La sociedad inglesa intitulada Amigos de la h u m an id ad ,  y 

compuesta de las notabilidades inlluyentcs de aquel país, acaba de 
celebrar en Londres una junta que tiene por objeto abolir  la pena 
capital en causas criminales: después de varios discursos muy 
lúcidos sobre tan interesante materia , se acordó elevar al Go­
bierno una petición puliendo la abrogación de las leyes existen­
tes, y se cree que tanto sir Roberto Pcel como S. M. la darán 
la mus favorable acogida.

Se halla actualmente en Londres una compañía de declama­
ción puramente española: las comedias de Martínez de lu liosa 
v otros ingenios contemporáneos se representan muy á menudo, 
y  son muy aplaudidas por el sensato pueblo de Londres.

AVISOS
Agencia general de negocios establecida en M adrid , p la­

zuela del Progreso , niiin. 2 0 , cuarto  entresuelo.
Bajo la dirección de sugetos versados en negocios comercia­

les, en la curia y oficinas, se ha establecido en esta corte una 
agencia general , que por retribución sumamente módica servirá 
cuantos encargos se la bagan con la eficacia que  la experiencia 
demostrará.

E n te n d e r á  en toda clase de negocios, y  especia luiente
En  la compra y venta en comisión de toda clase de géneros 

y efectos, papel público, acciones de minas , de seguros ¿¡fe. 
mediante retribución convencional muy equitativa , y  garanti­
zando el valor de los objetos que se la confien.

Procurará la venta de los recibos de suministros hechos por 
los pueblos, que por haber trascurrido el termino, no se hubie­
sen liquidado por las oficinas; y asimismo las caí tas de pago e x ­
pedidas por estas por suministros, trasportes, hospitalidades

Promoverá y activará las solicitudes y expedí* otes que se la 
eneargnen en toJas las oficinas de la coste por 100 rs. al ano 
cuando sean de un part icular ,  y 200  rs. siendo de ayuntamien­
to ó corporación cualquier», entendiéndose q«e por esta retri­
bución desempeñará durante el ano lodos los cu cargos que sean 
personales á cada comitente. A los militares y empleados se les 
servil ;i por solo ílB rs.. al a nao,

V li 11 i m ;i liten te dcsc in¡¡ c ha rá t u m b ¡en la agen c¡ a por '20 rea -  
les cualquier encargo que se la baga cuando el asunta pueda 
quedar zanqado c«n das ó tres cm U s m  contestación.

Los señores c»wkriiít'ra al hacer t i  primer « c a rg o  deberán 
remitir el :¡ ñiparte "¡ne 'les rarnrsflwnjda, según lo a ulteriormente
u.unifr^Udu, e»- libra nuts ssdhnc la  administración gene i al de co r-
reí» de cs'U rwir'te sí ec>rairgn;!k> dw la agencia .ÜL Eulogio. Rarbe- 
rc» ÍJarater», pUaaiaela niel .ftafgvetto., inAnk. SKI f uñarlo entresuelo, 
« quien se Ir  iliirigiiiá Jai tm:rics|windmcia, franca de parte»

B A N C O  AG RICOLA PENINSULAR.
Los sn io rrs accionistas se servirán  presentar hasta el 

din 15 de eslé mes en las oficinas del m ism o, calle de 
la M ontera, .rlrxu. 17 , las recibos provisionales que se les 
expidieron m m  carpeta doble pura entregarles en cambio 
las correapo lidien les láminas de sus acciones respectivas, 
recibiendo con las mismas desde l ? de Julio próxim o lo 
correspondiente al prim er semestre de este ano á razón 
del 10 por 100 anual, el 5 por 100 por el dividendo de 
cuota fija, y otros 5 por el eventual.

SECRETARIA DEL ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS DE
ESTA CORTE.

El Sr. decano se ha servido señalar el dia 7 del corriente 
mes de Junio á las once de su mañana en la sala de este cole­
g io , sita en la calle de Atocha, núm, G5, cuarto principa/, para 
celebrar junta-genera! extraordinaria y procederá la clasificación 
de las lies categorías en que ha de dividirse esta corporación 
para el p go del subsidio industrial , conforme al arl.  5? dtl  lleal 
d ec ido  de 27 de Marzo ú libro  y en cumplimiento de la comu­
nicación dirigida por la adininbtincion de contribuciones direc­
tas de esta provincia: lo que se hace saber á los señores colegia­
les que no han podido ser citados personalmente, por ignorarse 
sus habitaciones, para su asistencia, bien entendido que los que 
no concurran, habrán de pasar por lo que la mayoría de los que 
lo vei ¡liquen acordare, en conformidad á lo prevenido en el re­
leí ido art. 5?

Madrid y Junio 2 de 184G —El secretario, L. Mariano Ro­
llan.   1

PARA MANILA.
La hermosa fragata española Bella Vascongada, que proce­

dente de Manila debe llegar á la bahía de Cádiz en fin del pa­
sado mes de M ayo, saldrá para el mismo destino en fin de Ju ­
lio próximo, y admitirá carga á Hete y pasajeros, á los que pro­
porcionará buen trato y las comodidades que se apetecen en lar­
gos viajes.

Se despacha en Madrid por D. Oírlos Jimcoez , calle del De­
sengaño, núm. 27 , cuarto principal de la de recha ,  y en Cádiz 
por D. José Matia , plaza de Mina , núm. 17. 3

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dia 2 de Junio á las dos de la tarde  

EFECTOS PUBLICOS.
No se han hecho operaciones.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias, 37 din. París, 16-1 din.

Alicante, 5/8 d. Málaga, 1/2 din <L
Barcelona á ps. fs . , par din. Santander, 1/4 id. id.
Bilbao, p*r pip, Santiago, par.
Cádiz, 1/1 b. Sevil la , par din.
Coruña, par dirr. , Valencia, 1/4 d.
Granada, 1/2 d. Zaragoza, 3/4 din. (L

Descuento de letras á 6 por 1QQ al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES
Licenciado D. Jiían Felipe López, juez de primera instan*» 

cia de esta ciudad de Arcos de la b iou tera  y su partido £fc.
Por el presente cito, llamo y emplazo á todas y cualesquiera 

personas que se crean con deirelio a los bienes que componen la 
capellanía que en la villa de Vill.unut tin fundaron D. Pedio R e ­
calado Pérez y Duna Bealiiz Pa re jo ,  su muger,  para que en el 
preciso término de 30 días, contados desde el cu que aparezca in­
serto en ia Gaceta (le Gobierno, concurran en este mi juzgado y  
por la escribanía del infrascrito á usar de su dcuecho scgmi vie­
ren convenirles por medio de procurador con poder bastante; 
apercibidos que de no hacerlo les parará el perjuicio que haya Ju­
g ar ,  siguiendo su curso el expediente que sobre libre uso y p ro ­
piedad de dichos bienes continúan en este mi juzgado D. Pedro 
Gil y D. Juan Cacnaeho, como marido de Dona Francisca G il ,  
vecinos de Viilamailin.

Dado en Arcos y Mayo 19 de 184G .= Ju an  í e l ip e  L o p cz .=  
Por su mandado, Francisco José Munoz.

D. Jáfio Clemente Reyes, escribano Real y  público de estas 
islas Filipinas é interino del juzgado general y privativo de bie­
nes dé difuntos de las mismas.

En  cumplimiento de lo mandado en providencia de 19 del 
corriente por el .Sr .  juez general y privativo de bienes de d iluu- 
tos de las islas Filipinas en los autos de intestado del Sr. D. An­
tonio Chacón y Cebrinu , oidor que ha sido de esta audiencia y 
Real cliancillería de Manila, se c i ta ,  llama y emplaza á los que 
se creyeren con derecho á su herencia, a fin de que se presenten 
por sí ó por apoderado con poder bastante á deducir sus acciones 
ante dicho juzgado; con apercibimiento que de no verificarlo 
dentro  dei término de seis meses les parará el perjuicio que ha­
ya lugar.

Manila 20 de Marzo de 1 8 4 6 .= L iu o  Clemente Reyes. 5

El licenciado D. Pal t iñ o  T orre  Isunza , juez de piirnera ins­
tancia dé esta villa de Alburquerque y su partido $£c.

Por el presente c i to ,  llamo y emplazo por termino de 30  
dias á todas las personas que se crean con derecho á la obten­
ción de los bienes dótales de las capellanías de sangre luududas 
en esta villa en 1G58 por Juan Ramos Marcelo y su consorte 
María González; cu IGíG por Diego Gutiérrez León y su m u ­
ger Francisca de Porras Foronda, y su agregación que en 177 i  
hizo D. Joan  Pilar Morera ; en 1758 por D. bruñe ¡seo Martin  
Gustillo, servideras en las parroquiales de esta v illa ,  para que 
dentro del término señalado se presenten en este juzgado por me­
dio de procurador bastante autorizado á deducir  su derecho , y 
sino lo hicieren les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Alburquerque á 20  de Mayo de 1846.:= Patricio 
T o n e  lsunza .=P or  su m a n d a d o ,  Nicolás Gutiérrez Duran.

D. Manuel de Vi lia verde, intendente subdelegado de Rentas 
nacionales de esta provincia de Valiadolid $c .

Por el presente c i to ,  llamo y emplazo por término de 50 
dias primeros siguientes á D. Joaquín  Villagarcía, para que se 
presente á disposición de mi juzgado á responder de los cargos 
que contra el resultau en causa formada sobre falsificación de 
créditos contra el Estado; apercibido que de asi no verificarlo le 
parará el peí juicio que haya lugar.

Valiadolid 27 de Mayo de 1846 .—Manuel de Villa  v e r d e .»  
Por  acuerdo de S. S . , Felipe Cabrejas.

D. Vicente Rosell , juez de primera instancia de la presente 
ciudad de Gaudesa y su partido.

- Por el presente cito y emplazo á to las  y cualesquiera per­
sonas que crean les pueda in teresar ó perjudicar que D. G re ­
gorio de G an d ,  residente en la ciudad de Tortosa , se declare 
hijo natural do Duna Catalina de Séptico y 'B e l l ido ,  vecina de 
la villa de H u r ta ,  para que dentro del término de 50 dias, 
contaderos desde la publicación del presente en la Gacela de 
Madrid  , comparezcan ante este juzgado por sí ó por medio de 
procurador con poder bastante á deducir  lo que á su derecho 
convenga cu méritos de la demanda intentada por D. Joaquín 
Altadlo , en nombre de dicho D. Gregorio de Gand , solicitando 
aquella declaración; bajo apercibimiento de pararles en otro ca­
so el perjuicio á que hubiere lugar.

Dado en Gandes» á 25  de Mayo de 1846. =  Vicente R o-  
seII.=:Por mandado de su merced, Fabian Serrano y Gando.

D. Sebastian de Carvia y Martínez, primer teniente cura cas­
trense y juez comisionado por el tr ibunal superior de la Gracia 
del Excusado en la villa y departa mentó de Ferrol.

Hago saber que por vir tud de la citada comisión expedida á 
D. Antonio Marques, con el fin, entre otros, de hacerle pago de  
partidas de reales en bienes de D. Agustín Curliñas ,  se e m b a r ­
gó al mismo ejecutado la casa de su habitación, número 91 de 
la calle de la Magdalena do esta población, y algunas pensiones de 
onliléusis en la villa de Sadu , á cuyo procedimiento se opuso, 
pretendiendo la exclusión de lo asi embargado, bajo supuesto de 
ser perteneciente á D. Ramón Pon , ausente en la ciudad de Vc- 
racruz, por haberlo este heredado de sus padres D. Jacinto Pon 
y Duna María Joscla Sanjurjo Montenegro; hubo en su razón el 
correspondiente t r ám ite ,  recayendo providencias, por las que se 
declararon i¡ responsables los expresados bienes, y solo sí sujeta la 
mitad de sus productos;  y como en tai estado falleció el Don 
Agustín Cortinas, dispuse hacer saber al D. Ramón P o u , ó á 
quien se crea con acción á su fincabilidad ,  el estado del asunto  
por muerte del Cortinas y la de su muger Dona Jost fu P ou ,  á 
fin de que dentro del término de 14 meses, contados desde la p u ­
blicación de este anuncio en la Gaceta del Gobierno , concurran 
á deducir lo conveniente á su derecho en reclamación de la re­
ferida fincabilidad por s í  o  a mediación de persona competente­
mente autorizada ; con prevención de que pasado dicho té rmino 
les parará el perjuicio que haya lugar.

V para su inserción en lu Gacela se forma el presente en 
Ferrol a 14 de Mayo.de 184 G .=  Sebastian de Carvia. =  Por su 
mandado, José González Solís.

SUBASTAS.
El intendente m ili ta r  del distrito de Castilla la Nueva. == 

Hago saber que debiendo subastarse el suministro de pan , ce­

bada y  paja para las tropas y caballos estantes y transeúntes en 
este distrito militar de Castilla la N u ev a ,  que comprende la# 
provincias de Madrid , Mancha , Cuenca , Toledo, Guadalajara 
y Segó vía , por el tiempo de un año , á contar desde 1? de Oc­
tubre próximo hasta fin de Setiembre de 1847, he dispuesto que 
el único remate se verifique en los estrados de esta intendencia 
de mi cargo el 2 0  de Julio inmediato  desde las doce de su ma­
ñana en adelante , bajo las condiciones designadas en el pliego 
general aprobabo por S. M., que existirá de manifiesto en la se­
cretaría de esta intendencia y en los respectivos ministerios de 
Hacienda mili tar  de las expresadas provincias, en donde y en 
cuyo dia se admitirán proposiciones siendo ar reg ladas ,  bien sea 
para el todo del suministro en el d is tr ito , bien p ira  cada pro­
vincia ó partidos de ellas, y aun por especies determinadas, según 
mejor convenga á los lidiadores que quieran interesarse en este 
servicio; en el concepto de que concluido el remate no se oirán 
mas proposiciones por ventajosas que sean.

M adrid  1? de Junio de 184G.=Francisco Santoyo.*= Antonio 
María de Olivera , secretario.

BIB L IO G R A FIA .
L A semana pintoresca, colección económica de novelas origina- 

les y traducidas. Todos los domingos se publica un cuader­
no de 48 páginas con grabados y cubiertas de excelente papel é 
impresión , y al lio de cada torno se dan gratis  láminas y  mag­
níficas portadas tiradas aparte.

Su precio en M adrid  será 2 rs. cada cuaderno y  3  en pro­
vincias,  y los que adelanten 12 cuadernos tendrán uno gratis.

Los que no quieran recibir mas que una novela de las que 
se daii en la sem ina ,  Ies costará cada cuaderno de 48 páginas 
3 rs. en Madrid y  4¿- en provincias.

Se suscribe en la redacción calle de Horlaleza , núm. 8 9 ,  y  
en las librerías de Brun y Cuesta , calle M ayor;  J o rd á n ,  Sánchez 
y Casti llo , calle de C u n e ta s ,  y M onier ,  Carrera de San Ge­
rónimo.

7^ ALEUIA D RAMATlCA.=Coleecion de las mejores comedias 
de los teatros antiguo y moderno español y extrangero por 

los principales autores.
Alheruni ó la astucia contra el poder , comedia nueva , origír  

na!, en cuatro actos y en verso, por D. Tomas Rodríguez R u b í ,  
representada en el teatro del Principo.

Se vende á 8 rs. en las librerías de Cuesta ,  calle M a y o r ,  y  
de Rios, frente á la Imprenta nacional.

Esta interesante colección comprende hasta el dia cerca de 
600 io lk tos ,  de los que se han formado los tornos siguientes:

12 teatro antiguo , á 14 rs.
78 teatro moderno , á 20  rs.
54 teatro extra ligero , á 20 rs.

Se rebajará el 20  por 100 á los que tomen todas ó cualquie­
ra de estas colecciums.

S U P L E M E N T O  al Diccionario geográfico universal,  redactado 
^  en vi>la de los mas modernos y acreditados Diccionarios de  
Europa,  particularmente españoles, franceses, ingleses y a lem a­
nes, por una sociedad de literatos, auxiliados de numerosos y  dis­
tinguidos colaboradores.

Esta obra ,  sumamente necesaria á toda clase de personas, 
empezará con un discurso preliminar, en que se hará una sucin­
ta relación de las principales variaciones que ha snfiido la E s­
paña desde la publicación del Diccionario, tanto en el orden po­
lítico como en el civil y  administrativo: seguirá luego un t ra ­
tado general de geografía antigua y moderna, que puede conside­
rarse como la clave de la o b ra ,  y uu cuadro estadístico de  las 
provincias y partidos judic iales,  según la nueva división territo­
rial: á continuación se rectificarán los errores ó equivocaciones; 
se ampliarán los artículos incompletos ó defectuosos, rehaciéndo­
los de nuevo si fuere menester ; y se insertarán los que se hu­
biesen om itido,  tanto de España como del c x t r a u g e ro ,y  de lo* 
países nuevamente descubiertos.

Se ha publicado el primer cuaderno, y  continúa abierta lu 
suscripción cu esta corle en la librería de la Sra. viuda de R a­
zóla ; en Barcelona en las de los Sres. T o r n e r ,  P i fe rre r ,  Qlive­
res y Momnani, y en las principales del reino.

Nota. A los Sres. suscritorcs que lo fueron al Diccionario , y  
no hayan completado aun la ob ra ,  se les darán los cuaderno* 
que les falten de la misma á 3  rs.,  si gustan verificarlo.

T E A T R O S
P R IN C IPE .  A las ocho y media de la noche.
1? Sinfonía.
2? La muy aplaudida comedia en tres actos,  ti tulad*

U N  M ARIDO COMO IIAY MUCHOS.
*  .3? La jota valenciana (n u e v a ) ,  música de D. Cris tóbal 

Oud rid.
4? T erm inará  el espectáculo con el divertido sainete ti tulad6

L OS P A R V U L 1 T O S ,
en el que desempeñará el principal papel el prim er  actor  D. An­
tonio de Guzinan.

CRU Z. A las ocho y  media de la noche.
Sinfonía.
Se ejecutará el aplaudido drama de grande espectáculo , en 

«ínco actos y seis cuadros, titulado
P E D R O  E L  N E G R O  

ó
LOS BANDIDOS DE LA LORENA.

T erm inará  el espectáculo con baile nacional.
■ ■ » i i « g

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  I za ga .


